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¿Cómo reconciliarme con mi vida?
Por: Dr. Sergio H. Canavati A.

Los problemas familiares como causa de Depresión y Ansiedad 
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Quisiera continuar con esta serie que hemos titulado “La Salud Mental en la Familia de hoy” y el tema de hoy se titula: ¿Cómo reconciliarme con mi vida? Hoy es un buen día para empezar. 
Bueno, ¿a qué me refiero cuando menciono reconciliarte con tu vida?, la palabra reconciliación en el idioma español no es siempre bien entendida; comenzaremos por estudiar el significado de la palabra “reconciliación”, ¿qué les parece?, y así entenderemos a qué nos vamos a referir el día de hoy. 

El Diccionario de la Lengua Española define la palabra reconciliación como: el volver a las amistades o atraer y acordar los ánimos desunidos; también, un sinónimo de la palabra reconciliación es: restituir, lo cual significa: volver algo a quien lo tenía antes.

Antes de comenzar este programa, quiero decirte que hoy es un buen día para volver a lo que tanto sientes que has perdido, ya sea por errores tuyos o por los de otros. Cuando el desánimo, el resentimiento, la frustración aparecen en tu vida, también aparecen enfermedades. 

¿Sabías tú que la Organización Mundial de la Salud (OMS) nos dice que aunque no se conocen perfectamente las causas de muchos trastornos mentales, se cree que dependen de una combinación de factores biológicos, psicológicos y sociales, como: sucesos estresantes y traumáticos, problemas familiares, enfermedades cerebrales, trastornos hereditarios y genéticos y problemas médicos? 

Respecto a las causas de la depresión y la ansiedad, se cree que los problemas familiares son una de las causas principales de la depresión y la ansiedad.

En la vida a veces tenemos problemas porque no sabemos o no queremos resolver esas situaciones que estamos enfrentando a nivel emocional, es entonces cuando van surgiendo enfermedades, ¿por qué enfermamos? Esta es una de las preguntas frecuentes y otras preguntas: ¿por qué me tocó sufrir tanto en la vida?, ya no puedo más, estoy muy sola en la vida, ¿por qué mi vida son puros problemas?, ¿por qué me tocó este marido?, ¿por qué nací en esta familia?, ¿por qué me tocaron estos padres?, ¿por qué me tocaron estos hijos?, ¿por qué me siento como basura?, son preguntas que nos hacemos frecuentemente.

¿Cómo podemos reconciliarnos con nuestra vida? Con estos problemas que enfrentamos diariamente, o que estamos viviendo, o que nos han acompañado desde la niñez, juventud y en la etapa adulta. Hoy muchos estamos enfrentándolos.

Casos reales de confusión emocional
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Veremos a continuación el caso de mujeres heridas por el adulterio, jóvenes rechazados por sus padres y sus familias, ¿cómo enfrentar los retos? Y aquí, pues, necesitamos mucha sabiduría. Veremos historias muy comunes que llegan a nuestro departamento de consejería sobre el matrimonio, siempre guardando el anonimato de las personas para que su identidad quede respetada:
Karla, una mujer de 35 años, que lleva 7 años de casada, nos comenta: “estoy casada con un gran hombre, muy trabajador, apasionado, romántico, con mucho talento y muy buen padre; hace unos meses tuvimos una fuerte crisis en nuestro matrimonio, se nos apagó un poco el amor, no lo alimentamos, confieso que lo descuidé, dejé de ser su compañera, su amiga y hasta su amante, me envolvió el trabajo, la presión, etc.

Mi esposo conoció a una mujer que vio en él todas sus buenas cualidades, ella lo empezó a conquistar admirándolo, escuchándolo y dándole lo que yo le negaba. Mi esposo duró con ella dos meses, pues me di cuenta a tiempo, que al principio mi esposo quería irse con ella y dejarme; pero hice todo mi esfuerzo para reconquistarlo, pues no quería perderlo y lo logré. 

Se dio cuenta de su error y está echándole muchas ganas a nuestra relación matrimonial, mi problema es que no puedo olvidar lo que pasó, tengo mucho dolor en mi corazón, ya que no me puedo perdonar a mí misma por haber descuidado mi matrimonio, y siempre vivo con la culpa, y esa culpabilidad me está matando lentamente.

Sufro mucho de insomnio y dolores de cabeza, he estado sufriendo todo este tiempo en silencio, ya que no le he dicho a nadie, ni a mi propio esposo, lo miserable que me siento; pero es tiempo de romper el silencio, ya que no puedo vivir así un día más”.

Continúa diciendo Karla: “Lo que no puedo perdonar es que yo fui la culpable de todo esto, mi esposo en sí siempre fue un buen esposo, cuando yo no le buscaba, y le ignoraba, él siempre me buscó, y me llamaba para ir a cenar, pasear; pero yo siempre estaba cansada o estaba ocupada, y esto abrió la oportunidad para que él buscara alguien con quien salir, quien se dio cuenta de las buenas cualidades de mi marido. Lloro, quisiera regresar el tiempo, ya es muy tarde, todo ha pasado, nadie puede borrar el pasado”.
Bueno, en esta carta podemos darnos cuenta de un problema donde se pierde la confianza en la pareja, como en el caso de la pareja de Karla. La pareja, hoy, está destruida y esa confianza no es fácil de recuperar, óigalo bien. Y cuando ve a su pareja salir al trabajo, siempre duda de su pareja, ya que pensará que todo lo que pasó anteriormente, o sea el adulterio de él, se puede repetir en cualquier momento.

Imagínese usted cuántas personas el día de hoy se identifican con Karla, descuidan su relación matrimonial por el trabajo, por el cansancio, por estar demasiado ocupada; y de pronto, otra mujer ve las cualidades en el marido y ella le da lo que Karla le negaba. Ahora bien, ¿qué hizo Karla?, pues sentirse totalmente culpable por su actitud de desprecio hacia el marido, y haberlo orillado a esa situación tan difícil.

Le ha perdido la confianza al marido, el marido sale a trabajar, lo ve salir y, siempre, en ella está este pensamiento: ¿lo volverá a hacer? Y esto lleva a Karla a sentir una gran culpabilidad contra ella misma; y este es, precisamente, el centro de nuestro programa, el día de hoy.

“Me siento infeliz, aunque tengo todo…” 
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Muchas personas se sienten terriblemente culpables en su vida, por algo que hicieron o por algo que no hicieron; y esa culpabilidad acompaña a muchas personas el día de hoy. 

¿Qué podemos decir de aquellos hombres que perdieron su relación matrimonial por el adulterio?, que perdieron sus hijos por conductas escandalosas, como las borracheras, la falta de provisión económica, la infidelidad; o aquellos jóvenes que se sienten culpables por haber maltratado a sus padres, cuando los tuvieron en vida; o aquellas personas que se sienten culpables por haber abortado, por haber sido violada, por haber perdido un negocio que estaba floreciente, por no darle a la familia lo que él piensa que merece. 

Muchas personas hoy viven con esa culpa en sus vidas y no hallan cómo reconciliarse y estar en paz con esa culpa. 

¿Sabías tú que cuando esto se arregla, se arregla la vida entera? Y lo vamos a ver más adelante, no te lo pierdas. ¿Qué podemos decir a Karla el día de hoy? Bueno Karla cambia tú, cambia radicalmente, deja de hacer las cosas que has estado haciendo, empieza a hacer cosas que no hayas hecho nunca. 

Cambiar radicalmente vuelve una persona nueva y te sorprenderás de que puede haber un nuevo comienzo en tu matrimonio, nunca estés esperando que el otro cambie. Hoy te quiero decir: hoy es un bien día para empezar, no te preocupes por haber fallado, preocúpate por no volver a fallar. 

Pero hay muchos ejemplos más que no tienen que ver con el matrimonio, sino en cuanto a la juventud. Nos comenta Mariana: “Tengo todo y no soy feliz”.

¿Cuántas personas se encuentran el día de hoy que tienen todo en la vida, pero no tienen felicidad? Todo lo que quisieron tener, hoy lo tienen y muchos lo tienen en abundancia; sin embargo, no encuentran la felicidad verdadera y se sienten culpables con ellas mismas porque tienen todo, son personas muy privilegiadas, no les falta nada, un buen esposo, una casa bonita, tienen suficiente para vivir, hijos que están estudiando y pueden proveerles su educación.

Sin embargo, esas personas no se sienten realizadas, no se sienten perdonadas consigo mismas y viven con esa culpa también. Hay personas que se sienten culpables, simple  y sencillamente, por causas externas y fuera de su voluntad, como en el caso de la depresión.

Uno de sus síntomas principales es que la persona se siente culpable, inclusive por cosas que jamás ha hecho, simplemente es un sentimiento de culpa. 

Hoy muchas personas transitan por las calles, plazas, tiendas y lugares de reunión pero viven esa desesperanza: ¿cómo puedo reconciliarme con mi vida?, ¿cómo puedo arreglar mi pasado?, ¿mi presente?, ¿cómo volver a empezar? Ya he vivido tantos años, tengo quizás cincuenta años, cuarenta y son puros problemas, me esperan 40 años de más problemas, de situaciones como las que he vivido, adelante. 

Muchas personas fallecen en su mente, se desesperan, se sienten perdidas y desorientadas totalmente y viven una vida mecánica, fría, sin esperanza, sin gozo verdadero, y desorientados, con la pregunta: ¿cómo reconciliarme con mi vida? 

Pero, yo quiero decirte que hoy es un buen día para empezar. Muchas veces sentimos que no tenemos esperanza, lo vivimos; pero te hago una pregunta ¿qué es verdaderamente vivir sin esperanza? Sólo existir, pero no vivir.
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Hay una gran diferencia entre existir y vivir, las personas todas existimos, pero vivir, experimentar cada día la vida, la vida con todas sus cualidades, con todos sus goces naturales, esa vida abundante y verdadera a la cual tenemos derecho a vivir.

¿Cuántas personas se les ha negado este derecho? porque no saben cómo reconciliarse con su vida, no saben cómo estar en paz con su vida.

Te hago una pregunta: ¿cómo puedes reconciliarte con tu vida cuando todo lo has perdido, cuando todo el futuro se ve tan oscuro, sin un solo rayo de esperanza para salir adelante?

El resentimiento es una de las  emociones que más enfermedades produce junto con el miedo. Hemos hablado acerca del miedo, los distintos miedos que hay; sin embargo, hoy, el resentimiento. Muchas personas viven resentidas por causa de lo que han sufrido, de lo que les han hecho o no les han hecho. 

Fracasos, problemas matrimoniales, noviazgo, problemas económicos, el barrio, las personas que nos rodean; en fin, por causa de sentirnos, nosotros mismos, resentidos con nuestra propia vida fracasada y sentimos dolor y estamos viviendo una vida donde nos damos cuenta que la densidad y profundidad del resentimiento es difícil de alcanzar.

Sí podemos cambiar nuestra vida
¿Podemos cambiar esta vida? Sí. El perdonarnos nosotros mismos, muchas veces, y luego el perdón a los demás, siempre.

El poder encontrar la solución para perdonar en una forma profunda, real y verdadera en tu vida, es importante. Tú que te sientes sin esperanza, que te sientes solo existiendo y no viviendo el privilegio de vivir esta vida, la cual nos ha sido concedida en una forma maravillosa, llena de capacidades y esperanza.

Primeramente limpia tu conciencia, es importante, la conciencia siempre nos acusa cuando hacemos algo malo, cuando no hemos obrado rectamente.

Muchos se preguntan: ¿qué es la conciencia? La conciencia es nuestro juez, nos dice: “muy bien hecho”, cuando hacemos las cosas bien, y nos dice también: “muy mal hecho”, cuando hacemos las cosas mal y la conciencia es algo que no podemos quitar de nuestras vidas, ahí está: culpándonos o aplaudiéndonos cuando hacemos el bien.

Es importante perdonarte a ti mismo y a los demás. Sí, hay demasiada culpa añadida a tu vida, por causa de que no tienes la ayuda necesaria para expresar aquellas cosas que te están ahogando dentro de ti, y que sientes que se han convertido en tu sepulcro en esta vida y que estas existiendo, pero muerto por dentro. 

No tienes la felicidad, el gozo, la paz, la esperanza, que normalmente ofrece esta vida a todos aquellos que limpian también su corazón.

¿Qué es el corazón? Es el centro de nuestra vida, podríamos definirlo como mente, o el lugar, aquel, donde la misma vida se da; así como el corazón de la nuez, o el aguacate, es el hueso que está en el centro y de él viene la vida, cuando se siembra esa semilla.

Vivir una verdadera vida
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¿Qué significa “vivir la vida”? Significa tener realmente una vida plena o abundante, y no en un sentido material, sino disfrutar de una verdadera satisfacción por lo que se experimenta a cada momento,  es una vida que se disfruta aunque estemos sufriendo por un pasado derrotado. Es decir, podemos enfrentar el presente y el futuro, porque ahora ya no estamos sepultándonos y viviendo una vida en un sepulcro, sin realmente vivirla; sino que ahora tenemos esperanza y es lo que nunca se debe perder en esta vida.

Limpiar tu corazón significa que hay malas cosas, malos hechos que hemos cometido en nuestra vida, quizás hemos abortado. Las personas que han abortado, las personas que han sido objeto, también, de violación y no pueden perdonarse a sí mismas. 

Las personas que, después de cometer un acto de adulterio, tienen la conciencia sucia y su corazón está continuamente reprobando lo que hicieron; y ahora se están inclinando más a otro tipo de seriaciones, perversidades, enojos, iras, contiendas, envidias, malos pensamientos hacia los demás y aquellos que incurren en delitos, en drogas, narcotráfico y demás, que se están hundiendo hasta llegar a un pozo sin salida.

Es importante limpiarte el corazón, que esos recuerdos que no te dejan vivir tu presente ¿desaparezcan? No, pero sí los olvides y los perdones y que puedas saber que hay esperanza para ti en esta vida.

No te aferres a algo o alguien que no es para ti, debes aprender a soltar el pasado. Sé que no es una tarea fácil; pero una vez que lo hayas hecho y tomado la decisión: atrévete. Una vez que lo hayas hecho, te sentirás muy bien y de ese modo estarás dándole un nuevo sentido a tu vida, empezando una vida y disfrutándola, el día de hoy.

No tengas miedo de las críticas de los demás; uno de los problemas que impiden que mucha gente cambie es que tienen miedo a la crítica de los demás. Que la gente diga: “oye, qué raro te ves ahora portándote bien”, “oye, qué raro te ves ahora, ya veo que no fumas, ni tomas, ni te drogas”.

Muchos, por causa de las críticas de los demás, no cambian. En nuestra sociedad,  una persona que perdona la vemos como débil, sin carácter, que no tiene realmente valor, cuando el perdonar es el acto de valor más grande que hay en la vida, porque estás diciendo: olvido, porque estás diciendo: no quiero más, porque estás amando a la persona que afectó tu vida, como el padre, madre, el vecino o el novio, etc.; y, sobre todo, dice: no te dejes paralizar por tus propias críticas.

Mucha gente, el día de hoy, está paralizada; es cierto, se sienten paralizados primeramente porque ellos se critican muy duro y se castigan. Se sienten demasiado culpables y no tienen la facilidad de salir adelante.

La fórmula de la reconciliación

Para poder reconciliarte con tu vida tienes que aceptar los problemas de la vida. La vida, para todos nosotros, nunca ha sido fácil; nadie la tiene fácil, en la vida, y para poder reconciliarte con tu vida, debes aceptarlos. Esto nos cuesta mucho trabajo.
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Los problemas son los que causan el sufrimiento en nuestra mente, están continuamente ahí, no nos dejan ser libres, nos producen depresión y nos hacen tomar pésimas decisiones. 

Cuando vamos a actuar es demasiado tarde, o actuamos demasiado deprisa y destruimos aquella relación o persona sin darnos cuenta. Muchas veces, nos desesperamos por aquellos problemas que tenemos que afrontar diariamente en el trabajo, casa o en cualquier otro lado. 

Parecería que fuéramos de problema en problema, no terminamos de salir de uno cuando ya entramos en otro. En esos momentos solemos decir: qué feliz sería si no tuviera tantos problemas; sin embargo, este es un enfoque equivocado.

Mientras vivamos, la vida nos presentará inevitablemente problemas para resolver y reconciliarnos con nuestras vidas, y el hecho de ser feliz no está relacionado con la existencia de problemas o no problemas en nuestro vivir, sino cómo los enfrentamos.

Si queremos vivir una vida realmente abundante, llena de gozo, paz y buenos frutos,  debemos enfrentar los problemas; pero no viéndolo como un mal irremediable, sino como una oportunidad para superarte.

¿Sabías tú que cada problema es una oportunidad para ejercer tu razonamiento? Es la manera de crecer, madurar. Los hombres que han enfrentado problemas y los superan, son las personas más idóneas para ayudar a otras personas que están sufriendo, porque ellos pueden aconsejar y consolar a otros, y decirles a otros cómo superar su problema.

Nuestra sociedad, tiene una gran necesidad de personas maduras, que ya abandonemos nuestro estado de infancia. Muchas veces existimos muchos niños, me refiero a muchos inmaduros en esta sociedad, que no sabemos cómo ayudar a nuestro prójimo. 

Si supiéramos cómo ayudar a nuestro más cercano, que es nuestra esposa e hijos, podríamos resolver un gran problema social, porque hemos visto que la principal causa de la depresión son los problemas familiares, la causa principal de la ansiedad son los problemas familiares.

El lugar donde se forman los delitos, los crímenes, los futuros criminales, es: en la casa. No es en la pobreza, como ya lo hemos demostrado, es en un hogar desintegrado, un hogar donde hay violencia intrafamiliar, donde hay padres irresponsables que no quieren pasar tiempo con sus hijos, que no les gusta platicar con sus hijos y su esposa, porque sienten que ya tienen demasiados problemas con el trabajo, con el dinero,  como para llegar a la casa y tener más problemas, esta es la peor actitud que puedes adoptar como padre o madre de familia.

El hogar saludable nos ayuda a madurar
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La casa no es un lugar para enfrentar más problemas; es un lugar para resolver muchos de nuestros problemas. 

No estoy hablando de los ladrillos, de la madera que forma la casa física, estoy hablando de papá y mamá viviendo una vida de comunicación, transparencia, perdón, reconciliación continua entre ambos, comprensión y los hijos aprendiendo de los padres, conductas buenas y sanas, que los ayudan a crecer y madurar.

Entonces, ¿qué es enfrentar correctamente los problemas en esta vida?, ¿cómo enfrentar un problema? Enfrentarlos es madurar.

Muchos niños que tuvieron todo en su vida y llegaron a su juventud siendo apapachados por los padres y nunca los quisieron ver sufrir, son las personas más complicadas, caprichosas, más insensibles y jamás estarán dispuestos a ayudar a nadie si no les trae algún beneficio a ellos mismos, y tenemos una sociedad llena de este tipo de personas.

No importa que seas de condición económica humilde o que seas muy rico, existe ese mal en muchos, el niño chiflado, apapachado, que sus padres le dieron más de lo necesario, que lo chiflaron, siempre lo protegieron, que no le enseñaron a enfrentar los problemas de la vida poco a poco, ayudándole a razonar con un juicio crítico, maduro, una mente sana.

Como dicen, (disculpe la expresión pero es tan común): “Estamos haciéndonos bolas”, nos estamos llenando más de problemas porque cuando se complica una vida, se complica la vida de muchos alrededor; y hoy encontramos muchas vidas complicadas, enredadas consigo mismas, porque no saben cómo desenredar su vida, ya no saben dónde comenzó y dónde termina el problema.

Hoy en día, quiero decirte que la única manera de superar los problemas que confrontamos, es saber que hoy es un buen día para empezar. Si queremos vivir, tenemos que aprender a enfrentar los problemas y no verlos como males, sino como una oportunidad para superarnos. Recuérdalo: maduramos mentalmente como personas más y más conforme aprendemos a enfrentar los problemas. 

Una señora acudió en alguna ocasión con un terapeuta y venía de un matrimonio totalmente destruido, dejó de atender a sus hijos, todo el día estaba con una tristeza infinita, acentuada por la falta de dinero y pensando cómo hacer que aquel hombre al que tanto amaba, regresara a su casa. 

Comenta ella: “No podía creer lo que estaba sufriendo, fue una pesadilla de muchos años, hasta que pedí ayuda a mi terapeuta y obviamente doy gracias el día de hoy por las consejerías que me han dado; pero me doy cuenta que el abandono es como vivir un duelo, como cuando alguien se nos muere y hemos perdido a alguien en la vida… pero tiene cura, ya que he podido dejar varios resentimientos que había acumulado a lo largo de mi vida.”
¡Qué importante es esto!, ser libres de los resentimientos que vamos teniendo en nuestra vida. “Ahora estoy en paz con la persona que me abandonó, vivo en paz con mis hijos y sobre todo, conmigo. Los daños que causé están siendo reparados con esta nueva actitud, gracias a los consejos recibidos, comencé a vivir”.
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Hoy, ella dice que el amor de sus hijos es lo que la hace despertar cada día, le da aliento, esperanzas y fuerzas para afrontar todos los obstáculos y retos que se le presentan; y al final, le agradece a Dios por ese amor que le acompañó, cuando más lo necesitaba.

Los problemas de la vida y la reacción ante ellos. Muchas veces tenemos problemas, cosas que no salen como lo teníamos pensado, planes frustrados, expectativas no cumplidas o como sea que llamemos a los problemas. 

No sabemos por qué las cosas no van como queremos; en esos momentos nos preocupamos, nos fastidiamos y hasta nos enfermamos con dolores de cabeza, fastidio, dolores de músculos, cansancio, etc.

Esas actitudes de estrés, no van a hacer que las cosas cambien, ni que sean mejor o peor. Muchas veces te preocupas por cosas insignificantes, por los momentos que te hacen pasar y, a veces, no terminan siendo las cosas lo que pensamos.

No te preocupes por haber fallado, preocúpate por no volver a fallar. La vida es una y los problemas son muchos. 

Cómo vencer los problemas:
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La Doctora Trinidad Aparicio Pérez nos da unas sugerencias sobre cómo vencer los problemas. Los problemas forman parte de la vida y aunque no podamos evitarlos, lo que sí podemos hacer es tratar de poner soluciones. Lo importante, es admitir la realidad que nos ha tocado vivir. 
La vida suele estar llena de dificultades, de problemas y sinsabores con los que hay que contar y cuando estos se abordan de un modo decidido y con energía no suelen ser tan difíciles de superar como puede parecer en un primer momento; la solución reside en cambiar lo cambiable, aceptar lo que no se puede cambiar y saber distinguir lo uno de lo otro.

No hay que olvidar que la causa de las preocupaciones está en uno mismo, en nuestros pensamientos y en la forma que tenemos de analizar e interpretar la forma en que nos tocó vivir. 

Hay personas que hacen de su vida un auténtico problema, siempre están preocupándose por insignificancias o por lo que imaginan que les puede pasar en un futuro. El primer paso es: aceptar la realidad.

La solución reside en cambiar lo cambiable, aceptar lo que no se puede cambiar, y saber distinguir entre lo uno y lo otro.

Tenemos que enfrentar las situaciones buscando soluciones, tenemos que hacerlo con valor, de un modo decidido, y a veces nos damos cuenta que no suelen ser tan difíciles de superar como puede parecer en un primer momento.

En segundo lugar: ¿qué actitudes se deben evitar? Estamos hablando de cómo enfrentar estas situaciones, bueno, en este punto lo que debes evitar es precisamente, lamentarte. 
La autocompasión no resolverá nuestros problemas, ni el paralizarte o no hacer nada; en ocasiones, ciertos acontecimientos de la vida te ubican ante situaciones que nos superan y desbordan, o sea, los problemas, a veces, te van a superar; te van a dar una sensación de que son desbordantes, son demasiado. 

Lo importante ante la dificultad es no paralizarnos, sino actuar y confiar en nuestra capacidad de resolución. Es un error pensar que los problemas se irán tal  y como han venido, lamentarte por lo que ocurre. Esto, lo único que hace, es alargar tu situación problemática.

Evitar planteamientos derrotistas. Si uno se cree incapaz de enfrentarse a una situación, nunca lo hará. Este tipo de planteamientos, para lo único que sirven, es para desanimarnos e incapacitarnos para enfrentarnos a las dificultades. 

Evitar las comparaciones. La mayoría de las veces que nos comparamos con los demás, lo hacemos valorando aquello de lo que ellos son afortunados y tienen éxito, o nos comparamos con personas que tienen unas circunstancias diferentes a las nuestras. 

Esto nos lleva a interpretar nuestra situación como injusta, o sea, no caer en el error de estar solamente pendiente de lo que nos falta o no conseguimos, ya que por muy mal que nos vaya en la vida siempre habrá algo por lo que merezca la pena luchar.

Evita caer en el error de desear solamente lo que NO tienes, ¡qué verdad tan grande!, a veces nos comparamos con otras personas porque vemos que son afortunados en las cosas que sufrimos nosotros: tienen un buen marido, yo tengo un mal marido, tienen una casa hermosa, yo tengo una casa muy humilde, o porque tienen éxito.

O nos comparamos con personas que tienen circunstancias diferentes a las nuestras: No, es que lo que pasa es que a él le va muchísimo mejor en el trabajo, gana mucho más dinero que yo, mi problema es que no tengo la comprensión de los demás y esta persona tiene muchos amigos, sabe hacer amigos y yo no sé hacer amigos. Y esto nos lleva a interpretar nuestra situación como injusta.

¿Y cómo empezar de nuevo? 
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Buscar el apoyo de los amigos y si es posible solicitar algún consejo, expresar abiertamente los problemas, ayuda a verlos desde otra perspectiva, es decir, expresar abiertamente los problemas, ¿cómo ves? 
¿Estás tú dispuesto a expresar tus problemas? Eso ayuda a verlos desde otra perspectiva, buscar el apoyo de los amigos, pero de esos amigos que tú sabes que te pueden ayudar. Puedes escribir tus problemas en un papel o contárselos a alguien de confianza, abordar los problemas como oportunidades para empezar de nuevo.

Cuánto debemos grabarnos en la mente esta frase: EMPEZAR DE NUEVO. No vivir una vida llena de parches, llena de remiendos, llena simplemente de ideas pero no concretar ninguna de ellas, debemos abordar los problemas como oportunidades.

¿Sabías tú que los problemas son oportunidades? Los grandes hombres que han logrado en este mundo tener éxito en los diferentes aspectos de la vida. Tenemos la vida de Nelson Mandela, un hombre que luchó por la igualdad de  razas en África del Sur y que fue llevado a la prisión más de 20 años por causa de su convicción de la igualdad entre razas.

Enfrentó muchísimos problemas; sin embargo, llegó a ser presidente de ese país y cambió en una forma profunda a su país. Cambios sociales que beneficiaron a ese país.

Y tenemos así, ejemplo de personas que han enfrentado muchísimos problemas; pero abordan los problemas como oportunidades, y no como males que van a traer mal a la vida.

Y descubrir otras facetas de nosotros mismos nos ayudará a superarlos. Recuerda: hoy, es un buen día para comenzar. Debes tener presente que de las equivocaciones, se aprende; por lo tanto, aceptar los fracasos y errores, se puede considerar como el primer paso que nos ayuda a intentarlo de nuevo. 

¿Aprendemos o no de las equivocaciones? Claro que sí. Tienes que tener presente que preocuparte por los problemas que no existen sólo contribuye a crear problemas.

Es importante fomentar la confianza y seguridad en ti mismo, esto te ayudará a afrontar las dificultades de una forma realista y a ver las ventajas e inconvenientes de tomar una determinada decisión.

Las personas con buena autoestima son conscientes de sus limitaciones y posibilidades y, por lo tanto, a la hora de enfrentarse a un problema, pueden hacer una valoración más o menos objetiva de qué posibilidades tienen de éxito o la necesidad de pedir ayuda.

Siempre procura pensar en aquellas cosas que son buenas, agradables, que tienen valor, honra en esta vida; que son dignas de alabanza, que tienen virtud en sí mismas, para que puedas revitalizar más tu mente.

Reconciliándonos con nuestra vida
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Ahora bien, ¿qué aplicación espiritual podemos darle a todo esto?, siempre en nuestro programa buscamos la manera de tener el enfoque  de la problemática en sí, de las estadísticas, de la soluciones, desde un aspecto profesional, científico, correcto; pero, también, tenemos el enfoque espiritual, y la escritura, en el libro de Isaías, capítulo 51:19, las Sagradas Escrituras, nos dicen: “estas dos cosas te han acontecido, asolamiento y quebrantamiento, ¿quién se dolerá de ti?, ¿quién te consolará?”
¡Qué palabras tan sabias tiene Dios! Dios sabe, conoce, que aunque fuimos creados a su imagen, fuimos creados como criaturas libres, pensantes, que sabemos decidir entre lo bueno y lo malo, sabemos perfectamente que en esta vida tenemos problemas, vamos a enfrentar circunstancias, que nos van a llevar simplemente a una existencia gris y no una vida abundante que nos ofrece.

Dios sabe que suceden cosas en tu vida como el asolamiento y el quebrantamiento y sabe que no hay quien se duela de ti, muchas veces, y quien te pueda consolar en esas situaciones.

Dios es quien aboga por nosotros, dice el versículo 22 del mismo capítulo, Dios, nuestro Dios, el Señor, es quien aboga por nosotros ¡Qué importante es esto!

Cuando continuamos escudriñando las escrituras, en Isaías, capítulo 50:4 dice: “el Señor me dio lengua de sabios, para hablar palabras  al cansado, despertará mañana tras mañana el cansado, despertará mi oído para que oiga como los sabios”.

El Señor me abrió mi oído, Cristo Jesús, el hijo de Dios divino, Dios verdadero, nos ofrece palabras llenas de sabiduría y nos habla con gran sabiduría para aquellos que estamos cansados. 
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Él sabe darnos las palabras exactas en nuestra vida, que pueden enderezar nuestras vidas, de tal manera, y revitalizarlas para vivir una vida abundante, y no solamente existir una vida gris, ¿quién mejor que Dios nos va a ayudar a reconciliar nuestros problemas? o ¿a reconciliarnos con nuestra vida la cual no nos agrada?, la cual esta encadenada a un pasado lleno de sufrimiento lleno de problemas, etc., sino aquel que dio a su propio  hijo para reconciliar al mundo con él.

Nosotros estamos enemistados con Dios por causa de nuestras desobediencias; sin embargo, Dios, a pesar de nuestras desobediencias, nos ha dado a su propio hijo, Jesucristo, para reconciliarnos con Dios, por medio de Cristo Jesús y encontrar paz con Dios. 

Porque encontramos que Él quita todos nuestros errores, culpas, desobediencias, vidas fracasadas y convierte nuestra realidad en algo que ahora tiene propósito, en algo que ahora tiene vida real. 

Quiero decir con esto que, muchas personas, el día de hoy, necesitan la ayuda de Dios sobre todas las cosas, para saber enfrentar sus problemas, porque muchas veces nos  desbordan, nos ahogan, nos sepultan en un sepulcro donde no podemos salir de ahí.

Y no importa cuán turbada se sienta tu vida, cuanto enojo o depresión estés experimentando, recuerda que tú fuiste creado un ser humano y un ser humano es algo muy valioso, que este mundo se haya encargado de decirte que no vales nada y que eres una basura y que tu vida es un fracaso y que no tienes ya oportunidad de arreglar tu vida, es mentira.

Porque fuiste creado con un propósito en esta vida, Dios te creó, te hizo tal como eres para un propósito, en esta vida. ¿Sabías tú que hay un propósito para ti?, ¿que en esta vida tiene un propósito para ti? Entonces, huye de esa amargura que te atrapó, de esa ira, de ese enojo, de esas palabras duras que habla tu boca sobre los demás y sobre ti mismo.

Huye de esas cosas, de esa mala conducta, alcanza la paz por medio de Cristo Jesús y date cuenta que puedes ser limpio totalmente. Al principio decíamos que es importante que cambies radicalmente, para poder enfrentar el problema y enfrentar los problemas diarios,  y ese cambio radical lo da Cristo Jesús.

Decíamos también que era importante que limpiaras tu corazón, y no hay nada más útil para limpiar tu corazón que el perdón de los pecados, de Cristo Jesús.

Decíamos que es importante que tengas sabiduría, y ¿a quién da sabiduría Dios?: a los humildes, a los que necesitan a Dios, a los que se lo piden en una oración. Los que hablan con Dios en su desesperación no serán avergonzados.

Muchas gracias y que tengas una vida con un propósito real y que alcances lo que tú mereces.
Esperanza para la Familia, A.C.
contacto@esperanzaparalafamilia.com
Lada sin costo: 01800 690 6235
www.esperanzaparalafamilia.org

